


Este libro 
no es obligatorio y tiene:
Muchos chistes, adivinanzas y acertijos  

para aprender y lucirse en reuniones 
 de familia o con amigos.

Instrucciones para que los grandes ayuden a los chicos. 

Herramientas para 
desarmar palabras 

y armar nuevas.

Textos para entrenar  
y prepararse.

Poemas y palabras 
para leer en voz 

alta, de a dos.

Teatro, podcast o radio 
para leer en voz alta, de a 
dos, solo que actuando.

Canciones para disfrutar 
(para escucharlas, escaneá 

el QR de contratapa).

Invitaciones para 
disfrazarnos o movernos.

Diplomas muy 
importantes, que les 

abrirán muchas puertas.



Las páginas no están numeradas…

Para que ustedes lo hagan, escriban un número, el nombre de una 
mascota o de un amigo en cada una. Este libro puede empezarse y 
retomarse en cualquier página. 

No repitan siempre lo mismo, lo mismo, lo mismo, lo mismo, lo mismo.

El ABC del disfrute del adulto

Te leo. 
Leemos juntos. 
Te ayudo a leer. 
Te escucho leer. 
Entendemos juntos. 
Te acompaño en lo que te cuesta y en lo que te gusta.
Sigo tu paso.
Reímos juntos.
Aprendo lo que te hace reír.

Derechos de los niños que aprenden

Derecho a que les leamos (a no leer).
Derecho a no ser apurado, ni empujado a avanzar.
Derecho a no encajar en una norma.
Derecho a estar libre de ansiedades (a no ser juzgado si retrocede, 
tampoco por su tiempo, por lo que le gusta o lo que le cuesta).
Derecho a que confiemos en sus procesos y en ellos mismos.
Derecho a que los acompañemos.
Derecho a que les mostremos que nos gusta compartir este libro 
con ellos.



CAPítulo 1



Tonto y Nadie eran dos hermanitos. Cierto día, Nadie se enfermó 
y Tonto llamó al doctor. Cuando el médico llegó le preguntó:
—¿Quién se enfermó?
—Nadie.
—¡¿Usted es tonto?!
—Sí, mucho gusto.

En la peluquería, después de que le lavan la cabeza a una 
señora:
—¿Le envuelvo la cabeza con una toalla?
—No, me la llevo puesta.

¿Qué le dijo un globo al otro?
—Cuidado con el cactus.
—¿Qué cactusssssssssssssss?

CACTUS
RE… RE… RE…

INOCENTE



Va un puercoespín corto de vista 
perdido en el desierto, choca 
contra un cactus y le pregunta:
—¿Eres tú, mami?

Dibujen algo pinchudo que esté en su casa.

Un barco cargado de yoyós se hundió... 132 veces.


